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L

a difícil situación económica está ejerciendo presión sobre los gobernantes y los legisladores. Muchas personas quieren ver síntomas de recuperación muy pronto. Los funcionarios traspasan la fuerza ejercida sobre ellos, a los cuerpos técnicos, a quienes exigen expedir rápidamente fórmulas de salvamento. Así, por ejemplo, a algunos miembros del Congreso de los Estados Unidos les pareció muy largo el plazo de tres semanas al cabo del cual FASB señaló que podría pronunciarse.  Aún más: propusieron “establish the Federal Accounting Oversight Board to approve and oversee accounting principles and standards for the purposes of the Federal financial regulatory agencies”.
Entre las exigencias que se han planteado a los emisores de estándares contables, se encuentra la pretensión que éstas tengan efecto anti cíclico. Es así como el Parlamento Europeo piensa que es necesario “Improve prudential rules and accounting standards to mitigate their pro-cyclical effects and enhance the accountability of the International Accounting Standard Board, by further reforming its governance and mandate”.
El pasado 17 de marzo FASB difundió dos propuestas de guías para mejorar la medición al valor razonable, con lo cual la literatura sobre esta cuestión sigue creciendo vertiginosamente. Entre toda esa literatura nos ha llamado la atención el IMF Working Paper titulado Procyclicality and Fair Value Accounting escrito por Alicia Novoa, Jodi Scarlata, y Juan Solé. En palabras de sus autores “The paper finds that, despite concerns about volatility and measurement difficulties, FVA is the appropriate direction forward and can provide a measure that best reflects a financial institution’s current financial condition, though various enhancements are needed to allow FVA to reinforce good risk management techniques and improved prudential rules.” (…) “Proposals for alternative accounting methods, such as historical cost or simplistic mechanisms to smooth valuation effects on bank balance sheets, reduce the transparency of a financial institution’s health by blurring the underlying capital position.”
Aún falta tiempo para que la discusión en curso termine y se formen los consensos mundiales que habrán de venir sobre esta materia. Mientras tanto, los académicos y los practicantes, como mínimo, estamos en la obligación de mantenernos al tanto del desarrollo de estas cuestiones, haciéndonos cargo de los argumentos expuestos, pues su conocimiento hará la diferencia entre los simples operadores de normas y los correctamente denominados profesionales, es decir, aquellos que ejercen su profesión con relevante capacidad y aplicación. En nuestro medio algunos repetidamente elevan voces para censurar las reglas que se adoptan a nivel internacional, las que casi nunca hacen oír dentro de las respectivas  consultas públicas. La alegada jerarquía debe ser demostrada con oportunidad y detalle, de manera que la autoridad de su conocimiento pueda ser admirada y reconocida.
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